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				A principios del siglo xix más allá de un vago trazado de la costa occidental de Groenlandia, el Polo Norte seguía siendo un lugar inex-plorado, inaccesible, despoblado y lleno de peligros.

				En el invierno ártico, los barcos quedaban bloqueados por el hielo y la presión con frecuencia los destruía. 

				El escorbuto hacía mella en las tripulaciones que debían pasar largos periodos alimentándose de comida enlatada. Brazos y pier-nas se hinchaban, se contraían los tendones, sangraban las encías y, finalmente, sobrevenía una debilidad extrema, desorientación y la muerte. 

				El frío intenso, de hasta 60º bajo cero en invierno, causaba hipo-termia y deshidratación. Se congelaban el sudor, el pelo y la barba, y el roce de la ropa, acartonada por el hielo, provocaba heridas y laceraciones. 

				La refracción de la luz quemaba los ojos, la nieve, áspera como la arena, provocaba heridas en la piel, agrietaba los labios, y era común tener que amputar los dedos de los pies o de las manos por el efecto de la congelación. 

				Y la larga noche polar, en la que durante meses no se atisba el sol, causaba abatimiento y depresión. 

				Así, avanzar por el hielo —grietas, picos y crestas escarpadas—, a menudo arrastrando botes o trineos, se convertía en una hazaña monumental, penosa y, a veces, inútil: los pocos kilómetros que se ganaban en dirección norte, se perdían después debido al movimiento del hielo, empujado por el viento y las corrientes hacia el sur. 

				Sin embargo, en el siglo xix se habían mejorado las condiciones de higiene en los barcos y el escorbuto se combatía —no siempre con éxi-to— con zumo de cítricos, que aportaban al organismo vitamina C.

				Se construyeron nuevos buques, más pequeños y robustos, y con menor calado, y se registraron importantes avances en la navegación: sextantes, cronómetros, almanaques náuticos que permitían orientarse en aquel lugar inhóspito, blanco azulado. 

				Finalmente, las sociedades geográficas despertaron el gusto por los 

			

		

		
			
				POLO NORTE MAGNÉTICO 

				El polo norte magnético no coincide con el geográfico. De hecho, se mueve a una velocidad de, aproximadamente, 40 kilómetros anua-les. Las brújulas en esa zona giran sin control e, incluso, pueden llegar a apuntar al sur, lo que obligaba a los barcos a orientarse mediante navegación astronómica.

			

		

	
		
			[image: ]
		

		
			
				El 19 de mayo de 1845, el Erebus y el Terror levaron anclas en la desembocadura del Támesis en busca del paso del Noroeste. 

			

		

		
			
				El Terror y el Erebus, la expedición de Franklin

			

		

		
			
				El tiempo de las exploraciones
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				Eran dos naves especialmente acondicionadas para la exploración polar, dotadas de potentes motores de vapor, camarotes con calefac-ción, una depuradora de agua, así como víveres y suministros para más de tres años. 

				En 1846 quedaron atrapados en el hielo cerca de la isla del Rey Guillermo y después desaparecieron sin dejar rastro. 

				En 1848, el Almirantazgo, presionado por una opinión pública de-seosa de conocer el destino de la expedición, decidió enviar al Ártico una serie de misiones de rescate. Una de ellas recogió el testimonio de un grupo de inuits que declararon haber visto a treinta o cuarenta hombres blancos que arrastraban, medio muertos, un bote sobre el hielo por la isla del Rey Guillermo: tenían las bocas duras, secas y negras, contaron, y se habían convertido en caníbales; uno de ellos, añadieron como deta-lle escabroso, llevaba en la caña de las botas un fémur humano. 

				La mujer de Franklin, lady Jane, también viajera y exploradora, no quiso creerlo e inició una campaña para enviar ella misma una expedición de búsqueda, que apoyó con entusiasmo Charles Dickens. 

				Tiempo después se encontró en la isla un montículo de piedras con un cilindro en su interior en el que se narraba el dramático destino de la expedición: Franklin había muerto en junio de 1847 y sus hombres ha-bían decidido abandonar los barcos y dirigirse hacia el sur arrastrando algunos de los botes salvavidas, a los que habían añadido unos pesados armazones de madera que les permitían deslizarse sobre el hielo. 
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				En el extremo occidental de la isla apareció uno de estos botes vol-cados, en su interior dos esqueletos y decenas de cajas de pertrechos que los marineros dejaron abandonados: botas, pañuelos de seda, ja-bón, libros, esponjas y una pesada cubertería. 

				También se encontraron algunos restos que mostraban, efectiva-mente, huellas de canibalismo: huesos a los que se había extraído el tuétano, o con huellas de cortes de cuchillo. 

				En los cuerpos de tres marineros enterrados en la isla de Beechey, y conservados en el permafrost (la capa de tierra helada bajo la su-perficie), se descubrieron altas concentraciones de plomo: al parecer las latas de conservas, selladas con ese metal, provocaron un envene-namiento masivo: anemia, desorientación, irritabilidad y comporta-mientos psicóticos. 

			

		

		
			
				APARECEN LOS BARCOS

				En 2016, expertos de la Arctic Research Foundation, una organiza-ción canadiense sin ánimo de lucro, localizaron los restos del Terror. Yacen a 24 metros de profundidad, y se encuentran en un relativo buen estado. 

				Dos años antes, en 2014, se localizaron los del Erebus. Ninguno de los barcos estaba donde se suponía que debía estar y se plantea la posibilidad de que algunos hombres pudieran haber vuelto a ellos para intentar salvarse. 
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				Unos meses más tarde, el periódico de Bergen publicaba una noticia en la que no se ahorraba una feroz ironía: «Nansen, el conservador del museo, está preparando una caminata con raquetas de nieve, incluyen-do saltos de esquí, por el casquete polar de Groenlandia. Habrá sitio para todos en las grietas. No hace falta comprar billete de vuelta».

				Recibió algo más de cuarenta propuestas para sumarse a la expedi-ción, y aunque contactó con los más conocidos esquiadores de la épo-ca, no consiguió que se interesaran por el proyecto. Al final, se decidió por una pequeña expedición, de apenas seis personas: Otto Sverdrup y Olaf Dietrichson, ambos experimentados esquiadores, además de dos pastores, los lapones Ravna y Balto, que no serían más que un estorbo la mayor parte del viaje que consideraron desde el principio una temeridad, y el miembro más joven de la expedición, Kristian Kristiansen, de apenas veintidós años, a quien llamaban Trana.

				En junio de 1888, él y su tripulación embarcaban en el Jason, un barco foquero que se había comprometido a dejarlos en la costa de Groenlandia. 

				A finales del siglo xix todavía se ignoraba qué parte de la isla estaba ocupada por el hielo, y se pensaba que podía haber una zona central de tierra habitable. 

				Las expediciones anteriores habían partido de la zona habitada, en la parte occidental de la isla, en dirección este. 

				Nansen planteó hacerlo al revés, partir de la costa oriental, despo-blada, e internarse por el casquete helado hacia el oeste. Algo más de 500 kilómetros con temperaturas por debajo de los 40 grados bajo cero. El problema de esa decisión, sin duda arriesgada, es que no po-dría regresar: solo si conseguían cruzar la isla de un extremo a otro podrían sobrevivir. 
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Para Eduardo Martinez de Pison'y Sebastidn Alvaro,
que llevaron un libro mio al Polo Norte.

Y para Felicidad Orquin'y Juan Eduardo Zitiiga,
inmejorables amigos, en sus bosques nevados.

JESUS MARCHAMALO

Ala memoria de Leopoldo Duraiona, amigo'y
maestro que me enseii6 a soar dibujando.

A todos los perros que contribuyeron a la conquista
de los polos y no obtuvieron nada por ello.

Acustin ComoTTO
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NANSEN, EL REY
DEL POLO

Fridtjof Nansen, pelo rubio, corto, ojos azules, mirada penetrante y
un bigote vikingo, lacio y despeluchado, que le acompafaria toda su
vida.

Musculoso y atlético, de rasgos agraciados, alto, llamaba la aten-
cién por su manera de vestir; su ropa fabricada solo con lana natu-
ral y con un corte que acabarfa haciéndose popular: los pantalones,
escandalosamente ceiiidos y la solapa de la chaqueta que cruzaba el
pecho y se abotonaba en un lateral.

Habia estudiado Zoologia en la Universidad de Cristianfa (la
actual Oslo) y trabajaba en Bergen como conservador en el museo.
Dibujante de talento, gran esquiador y deportista —bati6 dieciocho
veces el récord de la milla patinando—, visitaba con regularidad el
gimnasio, algo insolito entonces, y realizaba largas marchas y trave-
sfas en esquies.

En 1882, se enrol6 como voluntario en un barco foquero, el Vi-
king, en el que navegd seis meses realizando observaciones cientificas
y colaborando en las tareas mds duras del barco junto a los marineros.
En una de las incursiones de caza, maté su primer oso polar, cuya
piel conservaria siempre en su estudio, como una alfombra, junto a
la chimenea.

A la vuelta, reincorporado a sus tareas en el museo, leyé que Adolf
Erik Nordenskiold habia tratado de cruzar, sin éxito, Groenlandia y
empez6 a plantearse la posibilidad de intentarlo él mismo.
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George Nares
(1831-1915)

En 1875, el capitén
George Nares, al mando
del Discovery y el Alert,
recorrié con trineos la
costa norte de Groenlandia
ylaisla de Ellesmere. EI
zumo de lima con el que
esperaban combatir el
escorbuto se demostré indtil
al perder gran parte de sus
cualidades al calentarlo y,
gravemente aquejados por
la enfermedad, se vieron
obligados a abandonar.

George Washington
de Long (1844-1881)

En 1879, George de Long, ol
mando del Jeannette, llegé.
al circulo polar. El barco,
después de veintion meses
atrapado en la banquisa, fue
aplastado por el hielo. La
tripulacién intenté sobrevivir
en tres botes, pero una
tormenta los separé y,
Charles Francis Hall después de innumerables
(1821-1871) penalidades, De Long y
: ofros doce de sus hombres
En 1871, el Poloris, ol perecieron de hambre, frioy
mando de Francis Hall,

agotamiento.
que habfa convivido
algn tiempo con
los inuits, exploré el
estrecho de Smith. Tras
su muerte, posiblemente
envenenado, el Polaris
naufragé. Parte de la
tripulacion, que vivié
més de seis meses
sobre un témpano de
hielo, fue rescatada por
un barco ballenero.
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LOS EXPLORADORES
ARTICOS

La desaparicion del Terror y el Erebus, lejos de suponer
un freno a la exploracion polar, supuso un impulso:
durante la siguiente década mds de un centenar de navios recorrié

amplias zonas del Artico intentando encontrar
a Franklin y a sus hombres.

Edward Augustus
Inglefield (1820-1894)

En 1852, Edward Inglefield,
que capitaneaba una de
estas expediciones de
rescate, fue el primero
en adentrarse en el
estrecho de Smith, un paso
navegable, en direccién
al norte.
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Adolphus Greely
(1844-1935)

En 1882, Adolphus Greely
instalé un campamento en
la isla de Ellesmere. Falto de
suministros, intenté salvar
a sus hombres por tierra.
Solo sobrevivieron seis de los
veinticinco expedicionarios, y
fueron rescatados exhaustos,
en una tienda, después
de comerse los restos
congelados de algunos de
sus comparieros.

Adolf Erik Nordenskiéld
(1832-1901)

En 1883, Adolf Erik
Nordenskiéld infenté cruzar
Groenlandia sin conseguirlo;
fres afos més farde realizé
un nuevo intento Robert
Edwin Peary y también
fracasé. En 1888 Fridtjof
Nansen emprendié su viaje
a Groenlandia y regresé
convertido en el Rey
del Polo.
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LA CONQUISTA
DEL POLO NORTE

A principios del siglo x1x mds alld de un vago trazado de la costa
occidental de Groenlandia, el Polo Norte segufa siendo un lugar inex-
plorado, inaccesible, despoblado y lleno de peligros.

En el invierno drtico, los barcos quedaban bloqueados por el hiclo
y la presion con frecuencia los destrufa.

El escorbuto hacia mella en las tripulaciones que debian pasar
largos periodos alimentindose de comida enlatada. Brazos y pier-
nas se hinchaban, se contrafan los tendones, sangraban las encfas y,
finalmente, sobrevenia una debilidad extrema, desorientacién y la
muerte.

El frio intenso, de hasta 60° bajo cero en invierno, causaba hipo-
termia y deshidratacion. Se congelaban el sudor, el pelo y la barba,
y el roce de la ropa, acartonada por el hielo, provocaba heridas y
laceraciones.

La refraccion de la luz quemaba los ojos, la nieve, dspera como la
arena, provocaba heridas en la piel, agrietaba los labios, y era comiin
tener que amputar los dedos de los pies o de las manos por el efecto
de la congelacion.

Y la larga noche polar, en la que durante meses no se atisba el sol,
causaba abatimiento y depresion.

Asi, avanzar por el hielo —grietas, picos y crestas escarpadas—,
a menudo arrastrando botes o trineos, se convertia en una hazana
monumental, penosa y, a veces, initil: los pocos kilometros que se
ganaban en direccion norte, se perdian después debido al movimiento
del hiclo, empujado por el viento y las corrientes hacia el sur.

Sin embargo, en el siglo x1x se habian mejorado las condiciones de
higiene en los barcos y el escorbuto se combatia —no siempre con éxi-
to— con zumo de citricos, que aportaban al organismo vitamina C.
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